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ANARQUISTAS 


Han asesinado á Ravachol, Pallas, Henry, Caserio, etc., 
los republicanos de Francia y los monárquicos de España; 
el autocráticofruso los ahorca 6 los envía á la Siberia, el 
liberal Crispi 4 «domioilio coatto» — aquí, en Buenos 
Aires, Luján, y últimamente en Necochea son puestos 
presos. . . . y todo por qué? 

Por el solo hecho de ser anarquistas. 

En la cárcel nuestros enemigos nos entregan en pasto á 
los más asquerosos parásitos, privándonos dol aire respi- 
rable y muchas veces, dejándonos podrir en el olvido. ... 
y tedo por qué? 

Cualquiera lo sabe. 


£ 


Somos anarquistas, sí; pero á quienes se hostiga como 
fieras, contando de nosotros las más fantásticas mentiras, 
asesinando á les sóres que nos son queridos, cuando no se 
tiene la vilantez de asesinarnos violentamente á nosotros 
mismos. 


Tantas fechorías, tantos actos salvajes cometidos contra 
nosotros por la titulada gente del orden, parece que debe- 
ría ser cuando menos legitimados por algún hecho horren- 
do, cometido á impulsos de pasionos no menos horrendas» 

Pasemos, pues, en revista lo que son las ideas llama- 
das subversivas, que nos hacen tan criminales á los ojos 
de los hartos, de los honrados, de los que oponen barreras 
para contrarestar nuestra propaganda anarquista, 

Dosdo luego, no pertenecemos ni queremos pertenecer 
4 ninguna secta política. 

Las pamplinas electorales, las dejamos para los estúpi- 
dos*de La Vanguardia» (alias cloaca) de Buenos Aires. 

"Vosotros NO queremos ni electores, ni elegidos, ni co- 
mandados, ni comanditarios, ni amos, ni esclavos, ni jue- 
ces, ni leyes. 

Fijos de la naturaleza, obedeceremos solamente á sus 
imperiosos hechos, bajo los cuales nos hemos creado. 

Y si nos levantamos contra las leyes de los hombres, es 
porque son criminales, garantizan el crímen y ponen el 
látigo en manos del poderoso contra el débil, 

Habiendo nacido todos los hombros iguales, no quore- 
mos que una misma parto de ellos, se erija en señor para 
humillar á la humanidad entera, oponiendo á las leyes na- 
turales una formidable valla de mentiras y engañosas fór- 
mulas. 

Libres nacemos, libres queremos vivir y morir. 

La naturaleza ha criado la tierra, el aire y todo rara 
opos. El concurso de todos los hombres ha hecho el resto, 
y ninguno entre ellos tiene el derecho de constituirse en 
amo y sefior de sus elementos, ni nadie tiene el derecho 
de ser causa del hambre de sus semejantes. 

El que poseo, sea en dinero, sea en tierras 6 palacios, 
más de lo que es necesario, es un individuo perjudicial á 
la sociedad; no solamente roba á los otros, sino que les 
mata y provoca insolontemente; esun peligro para la paz 
pública y la causa do la actual desorganización social, 

Nosotros, los anarquistas, estamos en contra, razón por la 
cual queremos hacer desaparecer esta causa, que produce 
tan terribles efectos. 

Somos los enemigos de los gebiernos, sean los que quie- 
ran; porque son los primeros oulpables, porque son ellos 
log que hacen las innumerables leyes que nos postran á 


los pios de nuestros propios ladrones, que llenan las cár- 
celes de victimas, que nacen, crecen y mueren en el fango 
sin haber experimentado jamás las delicias de la vida. 

En fin, si somos los enemigos mortales, encarnizados, de 
eso que por irrisión se llama justicia, es porque ella á la 
vez es el vil instrumento del gobierno y del eapital, que 
mueve todas las ruedas de esa máquina de injusticia para 
aplastarnos tan pronto come queremos ser hombres libres. 

La odiosa burguesía, con todos sus poderosos medios de 
publicidad, no cesa de insinuar que sin leyes, sin amos, 
sin policías, no habría orden posible, que los hombres se 
comorían entro ellos, etc. 

Y sin embargo; lindo el actual orden social, que consiste 
en organizar, por períodos indeterminables, la matanza de 
jóvenes, á quien se llevan á las fronteras para defender 
los privilegios de los poderosos de todos los colores, por el 
simple capricho de una «<cecota» Ó para exterminar pre - 
tendidos salvajes, mucho más civilizados y libres que no- 
sotrog, 

Lindo el actual orden social, que garantiza á los gran- 
des ladrunes la propiedad que debería ser patrimonio de 
todos, y les permito explotar á sus semejantes, 

Cada día el terrible grisou mata, y haee saltar eentena- 
ros de obreros, dejando así á sus familias en la más som=- 
bría miseria; ni hay una fábrica ó un taller que ao haya 
dejado de devorar algún cadáver ó destrezado algún des- 
graciado. ; 

Millones de mujeres, hombres y nifios, que los adolan- 
tos de la maquinaria han arrojado á la calle, so arrastran 
en el fango, se suicidan, y porla miseria obligados á robar, 
son mandados á la cárcel como ladrones. 

A óstos, todo los.es negado: la alegría, el pan, la educa- 
ción, la consideración. . . . ¡QUÉ MUERAN! 

El burgués inexorable, el que jamás ha producido nada 
útil, pero que siempre ha chupado la sangre á los trabaja- 
dores, —insecto que nunca está harto de nuestra sangre— 
nos condena, pero nosotros nos rebelamos por todos los 
medios á nuestro alcance, y la ciencia y la química nes 
han dado 1ecetas que producen efectos prodigiosos. Ros- 
taurant Very, Liceo de Barcelona, y últimamente el alca- 
huete de Rostchild, informen. Sí. A este orden brutal, 4 
esta desorganización social, nosotros nos rebelamos y s0- 
mos intransigentes, sin piedad á los infames que nos pi- 
sotean, 

¿Qué es el orden actual? 

Es un orden bárbaro, que postra á la humanidad y la 
conduce á la ruina. Sí, el actual orden, es el orden por la 
fuerza, es el orden por la compresión y la sangre. 

Este orden no queremos sufrirlo más; y por esto nos 
hemos rebelado, declarándonos anarquistas. 

Sigan encarcelándonos, fusilándonos, ahoreándonos. 


LA SANGRE DE LOS MÁRTIRES FRUCPIFICA Y HACE PROSÉLI- ' 


Tos. Es por esto que reimos á todas las persecuciones 
burguesas, y á todos estos atropellos, gritamos: Viva La 
Awanquía! 


o 
Las ideas que no se persiguen no fructifican, Las ideas 


mueren si no se riegan con sangre. La planta del verdugo 
es un abono excelente, ¡Viva el cadalso! 


a 
bx 


Todo hombre que juzga es un criminal. 


¿DÓNDE ESTÁ EL ORDEN? 


No hay nada más humillante ni más triste para el tra- 
bajador inhábil al trabajo, que cuando, á ímpulso de sus se- 
mejantes, se vé en la imprescindible necesidad de implerar 
la caridad pública para no morirse de hambro. 

La mendicidad es el mayor reproche, el mayor «mentís» 
que puede lanzarse contra una sociedad que creyendo ha- 


berso elevado al mayor grado de cultura y haciendo alarde ' 


de una filantropía con toda su legión de prosélitos, perma» 
nece impasible, sin inmutarse siquiera ante las calamida» 
des humanas, encenagada en el fango de la corrupción y 


á la manera de Saturno que devoraba á sus hijos, una in-" 


significante parte de esta Sociedad compuesta por émulos 
dignos del antiguo Dios mitológico, devora con placer á 
la clase proletaria; absórbele, á guisa de sanguijuelas una 
parte respetable de su trabajo para levantar hospitales, 
hospicios, etc., y para el sostenimiento de falsas y enga- 
fiadoras instituciones. 

¿Con qué objeto, pues, se sacrifica al pueblo para 808- 
tener dichas instituciones sinó para que en ellas puedan 
refugiarse los desgraciados? 

Si esto sostienen los señores encargados de velar por la 
salud pública, no se comprende cómo puedan verse Cua- 
dros verdaderamente horrendos y capaces á la vez de en- 
ternecor á cualquier corazón que no sea el de un burgués, 
si nos lanzamos por los recónditos parajes de esta ciudad. 

Aquí vemos un ser humano mostrando sus desnudas 
carnes; de tal manera confundido con el polvo y con su 
larga cabellera y barba que más bien que á hombre se 
asemeja á un animal imbécil. 

Su mirada extraviada y con un brillo como el de las 
piedras falsas: el color amarillento de sus demaeradas fao- 
ciones y los harapos que dejan al descubierto la mayor 
parte de sus maceradas carnes, demuestran evidentemente 
los padecimientos físicos y morales de un ser, que despre- 
ciado y jabandonado por la: Sociedad, está condenado á 


desempeñar en ella un papel más inferior al que puede 


incumbir á la última bestia, 
Ya le vemos como un perro lamer los huesos; tragar con 
indecible gozo los desperdicios que el desgraciado, tem- 


blando más por el miedo que por el frío, ha ido á recoger ñ 
al amanecer con gran precaución para esquivar lá acción 


policial. Porque ¡ay del que sea tomado «in fraganti» en 
esta operación! Sin más trámites, como ha tenido ocasión 


de ver el que estas líneas escribe, so arrojan sobre él con: 


el mismo ensañamiento que un tigre oculto trás una ma- 


leza se lanza á la presa que hace rato acecha; y ACOMPa- E 
fiando á los apóstrofes más degradantes empellones apli- 


cados magistralmente, us arrojado de aquí para á los po- 
cos pasos caer en garras más terribles, y así sucesivamente, 
de Hérodes á Pilatos, vá recorriendo las calles convertidas 


para ól en terrible Calvario, hasta que logra ponerse fuera ... 
del alcance de esos mónstruos humanos é internarse en: 
una cueva que á título de morada ha escarbado en el án-* 


gulo de una zanja. E 
El que con mansedumbre, arrastrándose como un reptil 


se acerca á la puerta de un burgués, recibe por toda limoss * 


na una fuerte carga de improperios, diciéndole lo primero: 
«Vé á trabajar, holgazán.» 


¿Pero no veis, bestias feroces, que su avanzada edad y 


el estado de postracción en que se halla lo imposibilitan 
para el trabajo? 
¿Difiere en algo su organismo del vuestro para que le 


neguéis lo que reclama eon legítimo derecho? * 


Sí, con legítimo derecho, porque lo que la tierra produ» 
ce es para el sostenimiento de sus moradores. Si la natu- 


raleza ha impuesto al hombre leyes ineludibles bajo todo / ce 
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-punto de vista, tambien ha puesto á su alcance los medios 
-necesarios para contrarrestar el poder moral y material 


de dichas leyes. Pero al existir el derecho de propiedad 


.que á la vez que robo es una violación de las leyes natu- 


rales, estos medios resultan ineficaces para que la huma- 
nidad viva y se desarrolle, por cuanto se la despoja hasta 
del medio ambiente, 

Resulta, pues, que todas las leyes confeccionadas por 
los gobiernos, garantiendo la propiedad, castigando el erí- 
men, el robo y demás faltas á que la humanidad se halla 
propensa á incurrir mientras exista el régimen actual, son 
otras tantas artimañas tendentes á disfrazar el latrocinio 
entre las clases elevadas [y el aniquilamiento del proleta- 


rio, haciendo uso de ellas para éste, solamente en su parte 
rigurosa. 


Y no se diga que detractamos ni que zaherimos indebi- 
damente, porque bien sabido es que no nos ocultamos bajo 
ningun velo de hipocresía, ni nos hallamos bajo el dominio 
de otra pasión que no sea la propia de nuestra naturaleza 
y genio: anhelar el bienestar común. 

El hombre de corazón no puede resignarse á soportar 
una existencia erizada de abrojos en provecho de otro; no 
puede humillarse ante la fuerza que otro hombre le im- 
pone enorgullecido por la impunidad de que goza: creyón- 
dose omnipotente al poseer un capital 6 hallarse revestido 
de alguna autoridad y con derecho á sacrificar vidas y 
honras para satisfacer su insaciable apetito de hiena, 

El hombre que posea elevados sentimientos al analizar 
con detención las sanas doctrinas que encierra el anar- 
quismo, tendrá que declararse como tal si no quiere incu- 
rrir con la mayor de las contradieciones. 

Somos fisiócratas, y por consiguiente, no admitimos más 
poder que el de la naturaleza, y al imponérsenos por me- 
dio de la fuerza, leyes anti-naturales, las rechazamos con 
energía. Se nos declara la guerra y la aceptamos, confian- 
do en la verdad de nuestra causa; se nos reta insolente- 
mente y aceptamos contestando con la fuerza, 

Esta es, 4 nuestro modo de ver, la conducta que debe 
observar el hombre que vé rebajada y pisoteada su liber- 
tad de hombre libre, porque en un momento dado creyó 
más propio robar á un burgués el sustento que momentos 
antes le había negado para sus endebles hijos, que pos- 
trarse á sus plantas como un manso cordero. 

¡A las plantas de uno cien mil veces más ladrón que él! 

Porque mientras él uno roba el sudor á millares de 
hombres, convertidos en máquinas, acumulando peso sobre 
peso para el sostenimiento del lujo y de las orgías á que 
se halla entregado diariamente; el otro, el obrero, «toma» 
lo que le corresponde por ley natural; entonces el que in- 
vocando esta razón se «apodera» de lo suyo, no puede cali- 
ficarse de ladrón. 

Sinfembargo, en esta Sociedad inmunda, es acusado como 
tal el que comete un acto de esta clase, encarcelándolo y 
presentándolo ante la Sociedad como un ser degradado ú 


indigno de ser hospedado en su seno, arrojándolo de este 
modo en brazos del crímen. 


Por esto, pues, somos «furibundos»; porque nuestros 
ojos se resisten 4 presenciar los actos de salvajismo que 
llevan á cabo nuestros opresores y nuestros oídos á escu= 
char los lamentos de las víctimas; porque alzamos el grito 
y sin rodeos ni ambajes como todo hombre exento de re- 
mordimientos en su conciencia, decimos la verdad pura y 
limpia llamándolos ladrones, asesinos, déspotas, etc,— 
Vocablos hirientes, pero terminantes y únicos que pueden 
interesar las fibras sensitivas (si es que las tienen) de los 
martirizadores del género humano. 


En una palabra: somos furibundos porque desprecia- 
mosá los mandatarios y los consideramos iguales á noso- 
tros ni más ni menos. 

Díganme ahora los que defienden el actual «orden so- 
«cial» qué es lo que entienden por orden? 

Si el orden social consiste en autorizar el robo, sino 
directa, indirectamente; en coartar las libertades indivi- 
duales; en oprimir al proletario, permitiendo, 6 mejor di- 
cho, obligándolo á que reviente log pulmones trabajando 
«día tras dias para recibir por todo premio una mezquina 


retribución que apenas si le alcanza para adquirir unos 
miserables mendrugos de pan, con que alimentarse él y 
sus hijos, viéndose con la salud en completa decadencia 
cuando debía lanzar eruptos de robustez. 

- Si el orden social consiste en que un hombre viva ro- 
deado de todos los esplendores y comodidades que puede 
ambicionar á despecho de un millar que se revuelca en la 
mayor miseria. En fin; si el orden social que nos rige y 
que log poderosos defienden con verdadero ahinco porque 
vislumbran la época cercana de su derrumbamiento y el 
arrebato de su presa, consiste en que el derecho de cada 
cual se limite á arrastrar una vida miserable y depravada, 
en que no haya más sentimiento que el del oro ni más cul- 
to que el de la riqueza, sacrificándose la humanidad entera 
en holocausto de tan míseras aspiraciones. 

Y nosotros, los anarquistas, que queremos que nada de 
eso exista, que cada uno produzca lo que sus fuerzas le 
permitan y que todos vivamos en perfecta armonía, somos 
declarados por la burguesía «enemigos del orden social» y 
enjuiciados como criminales por el solo «delito» de defen- 
der nuestros derechos, indiscutibles bajo todo punto de 
vista. 

El buen criterio de los hombres desapasionados, sabrá 
decir, si somos enemigos del orden ó si por el contrario 
combatimos el desórden en toda su extensión. 

Mientras tanto, séanos permitido protestar una vez más 


contra el capital, causa originaria de todas las calamidades 


que pesan sobre la humanidad, y euya causa es necesario 
destruir para que desaparezcan los efectos que consigo 
trae aparejados. 

Nada puede detenernos en nuestra empresa. 

Todavía la hoguera de Huss no se había extinguido y 
ya Lutero predicaba sus doctrinas: la Inquisición, con la 
mano de un fraile hizo enmudecer á Galileo: el Santo 
Oficio esparció por los aires las cenizas de Giordano Bruno 
para resucitar más tarde con el nombre de Renato Descar- 
tes. ¿Y por esto las ideas han interrumpido su marcha 
evolucionista? " e dr : 

Como dijo el duque de Vendome á Luis XIV, euando 
éste le preguntó señalando una cuesta: «Recordais que 
había aquí en otro tiempo un molino?»—Sí, señor, contestó 
el duque, pero si el molino ha desaparecido el viento que 
le movía no ha dejado de soplar. 

Así nosotros fustigaremos sin cesar á los que nos fus- 
tigan para impedir el desarrollo de nuestras ideas. Y 
adelante siempre—de la marcha evolucionista de las ideas 
hemos llegado á la marcha revolucionaria de los hechos, 
Y la victoria será nuestra, desapareciendo [para siempre el 
orden actual —orden para los vampiros y los asesinos de 
los trabajadores. 

HAY TA 


LA MUJER 


No es para hacer alarde de una elocuencia de que ca- 
rezco, sino para tomar parte en la lucha que los anarquis- 
tas vienen sosteniendo contra esta sociedad infame, que yo 
escribo. 

Somos de otro sexo que vosotros explotados, mas so- 
mos más esclavas que vosotros, y más sugetas á la explo- 
tación burguesa; nosotras, mujeres, á más de ser objeto 
de explotación, somos objeto de capricho, y para los explo- 
tadores, para los capitalistas, para los infames: un buen 
cigarro que encienden, chupan, saborean y cansados, tiran 
á un lado, llamándonos prostitutas. 

Y mil modos tienen para corrompernos, nos incitan, nos 
trastornan, nos hacen ver un mundo para nosotras desco- 


nocido, y con promesas que nunca han de cumplirse, lo-, 


grando su brutal deseo, nos hunden en un abismo de- 
pravado, del que rara vez podemos levantarnos. 

Y todavía, según los infames, debemos de agradecer» 
les, que aunque no haya sido más que por un momento, 
se han rebajado hasta igualarse con nosotras. ¡Síl se may 
REBAJADO, LLEVÁNDONOS NUESTRA VIRGINIDAD, 

Y después de ésto: 

Después llega el desprecio, la vergilenza, el remordi- 
miento. 


Para los burgueses infames, «una más en el catálogo», 
dicen con mucha flema, | 

Más, rara vez vosotros dejáis de cumplir como buenos 
con la mujer caída. nos amparais, y dividís con nosotras' 
un pedazo de pan ganado por vosotros con sudores y lle- 
gando la abnegación de algunos hasta hacerse cargo de 
las víctimas de la burguesía, prestándoos generosamente 
á pagar culpas, (según la presente sociedad) que otros han 
cometido. 

Pero siempre siguen las burlas y el escarnio. . . . tra+ 
bajos rudos, yugos, cadenas que arrastrar toda la vida, — 
única herencia que podemos trasmitir á nuestros hijos. 

¡Linda perspectiva que nos aguarda, si no ponemos un 
pronto y eficaz remedio á estas vergilenzas de la Huma- 
nidad. 

Trabajar sin descanso para nuestro sustento y el de 
nuestras familias, y si os caeis de una considerable altura 
6 cualquier otro accidente os imposibilita para el trabajo, 
podeis contar como única recompensa, con el hospital para 
vosotros, y con el hambre y la miseria para vuestros 
hijos. 

Y nosotras, mujeres? Nosotras las más sacrificadas, no 
encontramos más que lágrimas que enjugar y dolores que 
sentir, y cuando rodeadas de nuestros pequeños que nos 
piden pan, y careciendo de medios para proporcionárselos, 
entónces sí, llegamos á la prostitución, ó hasta el crímen 
si es preciso. ¿Más que crímen? Si lo que hacemos es por 
amor á nuestra sangre. ... 

Y las leyes, y el mundo, y la burguesía no ven el ga- 
crificio y la desesperación de una madre, no ven más que 
á la mujer prostituta ó criminal. 

¿Con qué derecho los burgueses nos roban el pan para 
nuestros hijos? 


¿Qué razón tienen para que ellos apilen el oro para com=- 
prar caballos, haciendas, carruajes, con que distraer su 
holgazanería, proporcionándose goces que apenas se con= 
ciben, obligándonos con ese mismo oro, que nos han robas 
do, á la prostitución ó hacióndonos criminales? 

El amor maternal es el más grande, el más sublime que 
existe, pues bien, á el recurro, madres: ayudemos á la 
causa del Comunismo-anárquico, para que llegue un día 
en que rompiendo para siempre las cadenas que hoy nos 
esclavizan, veamos á nuestros hijos tranquilos y felices, 
A 

Rebelémonos todos, hombres y mujeres, niños y ancia- 
nos, y á imitación de las aguas; largo tiempo comprimidas, 
que al desbordarse, arrastran cuanto encuentran á su paso; 
así nosotras, torrente humano, caeremos sobre nuestros 
opresores, arrastrando tras nosotras, sus palacios, sus Ca» - 
rruajes, sus lujos, logrando así el bienestar de la Huma- 
nidad. 

¡Rebelémonos compañeros y compañeras, ya es hora! 

¡Viva la anarquía! 





EL PAN GRATUITO 


A las miles y miles de reformas que proyóctanso hoy en 
día, otro nuevo paliativo no menos absurdo ni menos efime- 
ro, ha sido puesto últimamente en discusión por un renom- 
brado literato de París, Víctor Barrucand. —, 

La idea de este ciudadano es que el gobierno ponga en. 
común el pan.como hay, hoy en día, en común el agua, las 
calles, el aire, etc. 

Para llegar á eso, 6l doja libres á todoslos partidos á que 
adopten los medios que crean más convenientes. 

En París ha despertado una discusión grandísima en el 
ánimo de todos los que seinteresan de la cuestión social. 

Tambien los periódicos anarquistas de Europa, ocupan 
actualmente sus columnas discutiendo este nuevo paliativo, 
Hay entre ellos partidarios y contrarios. Nosotros nos de- 
claramos de acuerdo con estos últimos. 

Elfproyecto en cuestión, es seductor á primera vista, poro 
si lo analizamos bien no tardaremos mucho en apercibirnos 
de su impracticabilidad y de la poca importancia que tiene 
frente á las ideas que animan á los anarquistas. 

En efecto: ¿por quó hemos de reclamar el pan gratuito 
solamente, cuando nos pertenece también el vino, la carne 
y tado lo que existe? 


«Es un medio de agitación», dicen algunos; «un medio de 
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lucha», contestan otros. A nuestro modo de ver no es ni lo 

no ni lo otro. 

Y para que podamos formarnos una idea de lo que el pro- 
“yecto es, analizaremos las ideas emitidas por sus defensores 

y sus contrarios, 

H6 aquí, como se expresa en breves palabras, el creador 
del proyecto: 
: VÍCTOR BARRUCAND 

- «Todos—dice él—sin distinción de edad, de sexo y de 
nacionalidad, tienen derecho á la existencia, pero cuántos 
individuos en nuestra sociedad innoble y podrida, no tienen 
ese derecho que la naturaleza les dió y que no pueden satis- 
facer! 

- «Ahora bien: lo que debe hacerse es esto: hacer del pan 
un servicio municipal, á fin de poder ir á buscarlo gratis á 
las panaderías, como hoy se vá 4 buscar el agua á las fuen- 
tes, El más simple funcionamiento posible sería admitido 
para no crear papelotes inútiles y siempre dañosos. 

«El panadero repartiría el pan y pondría un sello en la 
libreta, que poseería cada individuo, cada vez que éste reci- 
biera el pan. No habrá ningún racionamiento: cada uno 
consumirá según necesidades. Habrá tambien un control á 
fin de que los panaderos no puedan defraudar de ninguna 
manera. 

Pero, ¿quién pagará á los panaderos? preguntan algunos. 
«Será bajo la forma de una nueva contribución sobre alguna 
cosa de lujo, de manera que no fuera á cargo de los obreros 
ó6 muy poco. El Estado se encargaría, y la cuestión necesita 
ser tratada en el congreso.» 

En nuestro número próximo publicaremos las opiniones 
vertidas en contra de esta reforma, empezando con la opi- 
nión de nuestro compañero Kropotkine, en carta insertada 
en «El Fígaro», de París, 


AA > 
ADELANTE 


El Grupo «Antorcha Anarquista», de Almagro. (Buenos 
Aires) nos hace saber la próxima aparición de un nueyo 
campeón, que llevará por titulo 

«EL DESHEREDADO» 
y defenderá la idea comunista-anárquica. 
_Será por suscrición voluntaria y saldrá cuando pueda. 

Lo recomendamos á todos los que simpacen con esta 
idea, para que le presten apoyo moral y material, 

Para la correspondencia y demás, dinigirse; 

S. LOCASCIO 
Carte VENEZUELA NÚMERO 3343 
Almagro (Buenos Aires) 
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EL ANARQUISTA GALLO 


El compañero que presentamos hoy, fué uno de los pri- 
meros que concibieron la importancia de la propaganda 
por el «hecho». 

Su vida se puede resumir en pocas palabras: «Luchas 
y miserias». | 

Pero sus luchas eran conscientes, y su miseria no le 
apagaba su espíritu revolucionario. 

Encarcelado varias veces por motivos que solamente una 
sociedad bárbara como la presente puede condenar, él pen- 
só que para demolerla precisaba - medios enérgicos, pre- 
cisaba cortar de raíz el mal que la infectaba. 

La Bolsa representafuno de estos males—tal vez el más 
grande—y es en contra de esa institución y en contra de 
ls ladrones que la constituyen, que él dirigió sus golpes, 

Con la mano armada de una bomba entró en el círculo 
que allí formában los banqueros, arrojándola á sus pies, 
Inego, apercibiéndose del poco efecto que produjo; echó 
mano á su revólver y no se dejó prender por los esbirros, 
hasta después de habcr descargado los seis tiros que lle- 
vaba. 

Por este hecho fué condenado el 20 de Julio de 1886, 4 
20 años de trabajos forzados, 

“Saludando su memoria, tralucimos sus ideas anarquis- 
tas que escribió en la prisión de Mazas, el 20 de Marzo de 
1886. 

Los anarquistas son hombres, que el estudio imparcial 
de las diferentes maneras de organización social, que la 


especie humana atraviesa, les ha dado la convicción de 
que ha llegado el momento de enseñar á los hombres á 


olírar sin el gobierno. 


bs: 7 


LO QUE ES EL SOCIALISMO 


TrABAJADORES—?Que estais afiliados al partido socia- 
lista, no comprendeis la ambición de los que se titulan 
vuestros jefes, no veis que solo los guía la idea de que 
les presteis apoyo en las elecciones para que vuestra es- 
tupidez los lleveá. concejales 6 diputados? 

Sí, ellos buscan hacerlo todo, más por las vías legales, 
y hacer cuando sean ellos mayoría en el Congreso otras 
leyes, que os esclavizan como ayer los nobles y hoy los 
burgueses. 

¿En Alemania, donde á estar á lo que dicen los perió- 
dicos socialistas impera el socialismo, y adonde siempre, 
segun ellos, tienen bastantes diputados ¿qué ventajas tie- 
nen los trabajadores alemanes?—¿Cuánto tiempo llevaron 
luchando por las famosas ocho horas sin poderlas conse- 
guir, aunque votadas por el Congreso? 

¡Sabedlo bien trabajadores! Poco les importa á los bur- 
gueses las leyes—más, si á las charlas socialistas contra- 
ponemos la propaganda consciente de los anarquistas, ah! 
entonces vereis temblar á los burgueses. 

Trabajadores socialistas—fijaos en la historia de los 
pueblos, y os convencereis de que: todos los gobernantes 
siempre buscando el apoyo del pueblo, han prometido 
mucho—Prometer vale poco; más, saliendo al poder, ha 
sido siempre lo de antes; más que á los patrones nobles, 
hemos tenido los patrones burgueses, como mañana ten- 
dremos los patrones socialistas con sus leyes, reglamentos, 
policías, etc. 

Hoy que la idea de patriotismo ya no existe, que todos 
saben que los obreros de cualquier nación somos herma- 
nos y que no tenemos más que al capitalista por nuestro 
enemigo, no tuvo la desfachatez de contestar uno de los 
pontífices socialistas Liebnack preguntado sobre una gue- 
rra franco-alemana: la patria antes que todo! Sí, socialistas, 
cuando necesitan los votos para ser nombrados diputados. 

Despues nuevos explotadores, nuevos araganes explo- 
tando nuevamente vuestra estupidez. Ellos os aconsejan 
las sociedades de resistencia, porque ellos serán los jefes 
y formarán el comité, y podrán comer cómodamente á dos 
carrillos; os aconsejan las huelgas pacíficas, porque ellos 
podrán darse bombo en los comicios prohibiendo la pala- 
bra á los trabajadores concientes y a los que no quieren 
escuchar sus mentiras; ellos, los ambiciosos, los mistifica- 
dores, los atorrantes de la cuestión social, 

Sí, trabajadores que estais todavía con log socialistas 
y creeis todavía á sus pampliñs»'legalitarias, á la fuerza 
burguesa tenemos que oponer nuestras fuerzas conscien- 
tes, rebelándonos con las armas en 'la maño para no de- 
jarnos matar por los policías, 





La historia les ha demostrado, que la sujeción de los in- 
dividuos que están en el poder se debilita siempre á me- 
dida que el nivel intelectual de los pueblos se levanta y 
que los gobiernos, despóticos en su orígen, se han gra- 
dualmente transformado en monarquías constitucionales y 
después en repúblicas democráticas. 

El os han concebido que esta evolución conducirá nece- 
sariamente á un estado social, dentro del cual los hombres 
se asociarán libremente para la producción y la consuma- 
ción de todo lo necesario á la vida; se agruparán según 
sus afinidades, sus gustos y sus facultades, sin que ningu- 
na autoridad, fuera de sus libres voluntades, venga á im- 
ponerse á ellos para reglamentar sus relaciones y su ma- 
nera de vivir. 

En un tiempo en que se habla de Libertad por doquier, 
han creido bien defender la libertad absoluta, sin otros 
límites, que los obstáculos naturales 'que se oponen á su 
completo desarrollo. 

Ellos están convencidos de que el sufragio universal no 
es más que un apoy» con el cual la burguesía capitalista 
hace consagrar con el pueblo su propia esclavitud; —que 
votar, es elejirse un patrón y abdicar su independencia, 

En consecuencia, ellos se han: declarado contrarios á 
toda delegación de la «soberanía popular».-. 0, 

Ellos son tan enemigos del gobierno representativo como 
del gobierno absoluto. l Lo 

Ellos arrollan todos los gobiernos con la mismia repro- 
bación y los miran todos como opresivos de su naturaleza, 

He aquí el por qué ellos son, abstencionistas y tomán 
parte en todas las operaciones. electorales para exitar al 
pueblo á cesar de sancionar su propia explotación abste- 
niéndose de votar. 

Sabiendo que la libertad política, sin la igualdad econó- 
mica no será más que una mentira odiosa, ellos quieren 
realizar.la supresión de la propiedad individual, y la co- 
munidad de todas las riquezas sociales: tierras, casas, ta- 
lleres, máquinas, instrumentos de trabajo, productos agrí- 
colas é industriales, etc.,—lo que lleva la necesidad de 
expropiar los que detienen: actualmente el capital. 

Para justificar esta expropiación, ellos se basan sobre el 
hecho de que las riquezas sociales, son el fruto: del trabajo 
colectivo de la Humanidad entera, y no solamente del tra- 


No esperemos nada por nuestra emancipación de tipos. 
tan ruines y miserables, ni charlatanes que nos dirijan á ' 
la Revolución Social; más la obtendremos solamente opo- 
niendo nuestras actividades, nuestras fuerzas, luchando 
como, supieron luchar nuestros compañeros Ravachol,. 
Pini, Caserio, etc., y barriendo todos, burgueses y los que: 
lo quieren ser con el estado socialista. 

¡Viva el comunismo anárquico! 





Grupo LA EXPROPIACIÓN 


Este: grupo tiene á disposición de los compañeros, los: 
siguientes folletos: 

1% DecLaración DE ETIEVANT. : 

2% A mI HERMANO EL CAMPESINO, 

3% ¡CÓMO NOS DIEZMAN! 

4% RavacuoL. 

5" La ANARQUÍA EN LA EVOLUCIÓN SOCIALISTA. 

De próxima publicación, el conocido folleto ExrrkE CAM- 
PESINOS, 

Para los pedidos dirigirse á los periódicos anarquistas 
y á nuestra administración. 

Precio: cada uno según sus fuerzas. 


A 


NOTICIAS VARIAS 


Los panaderos de Madrid estaban en huelga, pero á lo 
que parece la cosa se agravó. porque no estaban contentos 
solo con las charlas parlamentarias de los socialos, y 
lucharon con la policía por repetidas veces. 

Es el mejor sistema: repartir algo á los burgueses y á. 
los perros de guardia de éstos, que son los policias. 

¿Cuándo comprenderán los explotados que las huelgas 
se hacen repartiendo confites anarquistas? 

En Viena estallaron dos bombas en juna prefectura de 
policía. 

“Heridos pocos, daños mínimos. 

Qué lástima. 

-Si hubiese volado toda con los señores que la habitan, 
cómo nos hubiéramos alegrado, y qué «julepe» para los 
burgueses. ? 





En Buenos Aires tuvo lugar una reunión de controversia. 
entre el director del periódico católico «La Defensa» y un 
redactor de la cloaca socialista, el aspirante á: diputado Pa- 
troni. 





bajo personal de tal ó cual hombre, ni de ninguna categoría: 
de individuos. 

Pues ninguno tiene el derecho de apropiarse, con, detri- 
mento de todos, lo que es obra de todos. 

Pero, ellos saben bien que el pueblo no podrá obtener 
su emancipación, más que por los medios de la violencia. 

La historia está para demostrarnos que los privilegiados 
nunca abdicaron más que obligados por la fuerza. 


"Es por la fuerza que, desde 1789 hasta 1793, la burgue- 
sía se emancipó del yugo de la nobleza; no es más que por 
la fuerza que los trabajadores también podrán emancipar- 
se de la tiranía de la feudalidad capitalista igualmente 
opresiva y mucho mas omnipotente que la vieja. 

Ahora bien, todo demuestra que la Europa está en vís- 
pora de una gran revolución que estallará como un rayo, 
y se esparcirá rápidamente en todos los demás países 
como en 1848, 

Será una revolución inmensa, implacable, que vendrá á 
sacudir la sociedad vieja y corrompida hasta sus cimien- 
tos, para abrir una era nueva á las reivindicaciones de los 
párias y de los desheredados del régimen económico ac- 
tual, para lanzar la Humanidad en las nuevas «vías en 
busca del ideal, poner fin á la explotación del hombre por. 
el hombre, al fraude, á la especulación que son las bases. 
del régimen económico actual; rehacer las costumbres, y 
fundar una nueva conciencia de solidaridad y justicia en-- 
tre todos. 

Todó concurre á hacer esta revolución inevitable, y 
tambien á apresurar de más en más el momento de su 
estallido: el despertar del proletariado de las ciudades y 
de las campafias al lado de la quiebra moral, intelectual y 
económica de las clases dirigentes. 


Cada taller, cada grupo de obreros, es hoy en dia un: 
grupo: de propaganda revolucionaria donde los problemas 
más árduos de la economía. social son discutidos, 

Hombres que han tenido que robar á la sociedad zoque- 
tes de instrucción privándose de alimento y de sueño, 
buscan con fiebre lo que precisaría hacer para que la vida 
se convierta en felicidad para todos, en lugar de ser una 
maldición para los nueve décimos de la humanidad. | 

En el choque de opiniones contrarias, dos ideas princi.- 
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Pero, como los socialistas están por la libertad, empe- 
zaron por estacionar en la puerta cuatro policías socialis- 
tas, prohibiendo la entrada á los que no se dejan hipnoti- 
zar con las charlas legalitarias, y como son amigos de la 
policía, el jefe de ésta les cedió galantemente dos vigilan- 
tes para ayudar á los policías socialistas, 

Tomen nota los estúpidos de las neo-sociedades de re- 
sistencia de aquí. es 
E Socialistas y policía dándose la mano.—Bravos. 


Uno delos alcahuetes de Rostchild, abriendo una carta 
certificada, explotó, hiriéndolo en una: mano y dejándolo 
casi ciego. 

Si todos los días pudiéramos registrar uno de estos he- 
chos, qué pronto se acabarían los alcahuetes de los bur- 
gueses y los burgueses mismos. 





Lo que cuesta la guerra. 

En «El Diario», de Buenos Aires, encontramos una vio- 
lenta requisitoria contra la guerra Cubana, y que dedica- 
mos á los pobres que se están alistando en el batallón vo- 
luptario. 

s Pi y Margall que escribe, y que no es ciertamente 
anarquista. : i 

Dice: «No hace sino tres meses que la guerra empezó, y 
nos cuesta ya siete millones de duros, 35 millones de pe- 
setas», 

Sí, 35 millones robados céntimo por céntimo á los tra- 
bajadores españoles, explotando á derecha é izquierda y 
dejando que el pueblo se muera de hambre. 

Ah! Estúpidas leyes en nombre de la patria, estúpido 
orgullo nacional, pobre juventud españo!a. 

No están en Cuba vuestros enemigos; más éstos son los 
burgueses, los capitalistas, los periódistas, que os incitan 
á la guerra. 

Proletario español: Rebélate contra quien te manda á 
la guerra—Proletario cubano: mudando los patrones es- 
pañoles por patrones cubanos, nada ganaréis, tus armas 
empleálas para rebelarte contra todos y plantear el comu- 
nismo-anárquico. 





Hace algún tiempo, dice el «Moniteur Universel», en una 
escuela normal de una grande ciudad de Francia, se hizo 
un curioso descubrimiento. Consistía ello en un cuaderno 
en el cual dos normalistas transcribían sus impresiones, 
que contenía un elogio á Ravachol y Emilio Henry. 

Días pasados, para la obtención del certificado de estu- 
dios en las escuelas de Paris, habíase propuesto para de- 
sarrollar, esto texto: «Cuáles son, aparte de los soldados, 
los ciudadanos que han muerto en el campo del honor?» 
Dos de los competidores tuvieron la misma idea con pe- 
queñaa diferencia. Uno citó á Ravachol y otro á Emilio 
Henry; pero el punto de vista es idéntico, 
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pales tienden á esclarecerso: La abolición de la propiedad 
individual, reemplazada por el Estado propietario y. patrón 
de un lado; de otro lado la abolición del Estado, el “agru- 
pamiento libre, la Axarquía, : 

El movimiento de las ideas está bastante adelantado 
hoy en día para convencernos que en la próxima revolu- 
ción, el pueblo intervendrá para impedir que ella no sea 
comprometida ni escamoteada por un puñado de políticos 
eomo los de 1830, 1848 y 1871. 

A este movimiento inmenso la burguesía no le sabe 
oponer más que inútiles y vejatorias medidas. 

Mientras que la hacha de la crítica revolucionaria mina 
sin tregua todas las preocupaciones, gracias á las cuales 
el estado de las cosas actuales pudo mantenerse, la cien- 
cia social burguesa no sabe más que volver á sostener 
las viejas teorías que legitiman la explotación y á hacer 
«chauvinisme». : : 

La clase dirigente y poseedora no tiene más que un 
sentimiento: el deseo de enriquecerse por tcdos los medios. 

Los hombres que forman el gobierno parece que se ha- 
yan impuesto la obligación de demostrar á los menos in- 
teligentes la inánidad del régimen parlamentario, la 
irremediable pamplina de la burguesía y la necesidad de 
la reyolución y, ahogar lo poco que queda del prestigio 
gubernamental en el ridículo de su incapacidad. 

Esta es la situación. 

Los anarquistas sienten la inminencia del gran suble- 
vamiento popular. y sabiendo muy bien, que nada se hace 
de bueno ni durable, más que bajo la acción de la inicia- 
tiva individual y que todo poder tiende á su aniquila- 
miento, creen indispensable enseñar á los individuos á 
obrar por ellos mismos, sin esperar la palabra de órden 
de ningun jefe, á fin de que sepan hacer la revolución y 
realizar su emancipación económica y política. 

Con este fin, ellos pregonan la PROPAGANDA POR EL HE- 
cho, esto es, log actos de rebelión individuales ó colecti- 
vos del pobre contra el rico, del obrero contra el patrón, 
de los gobernados contra log gobiernos; y en una palabra, 
todos los actos de protesta ilegales que son útiles para 


exitar el odio de los explotados en contra de sus explota- 


as 


1% Bravo!—y hace pocos días que Dupuy dijo que laanar- 


ga ho era peligrosa y hasta los estudiantes se adhieren á 





«El Revolucionario» que salía en Barracas ya no se pu- 
blicará con dirección ni listas de suscricion. - 

Un grupo de compañeros se hizo cargo, publicándolo 
cuando entre ellos terigan lo suficiente. 

Para los pedidos:á los periódicos anarquistas en curso 
de publicación. 

Adelante compañeros, y un periódico clandestino nos 
puede enseñar algo práctico para combatir á la hidra bur- 
guesa. dba 

Confites es lo que se precisan. 





Nuestro colega «La Verdad» ha salido cambiado en al- 
go, con la añadidura de arte—ciencia—amor—ete., y ce- 
diendo la cuarta página al Grupo «Sol del Porvenir», de 
Buenos Aires, para la circular-anuncio de un nuevo perió- 
dico: «La Nueva Aurora». 

Qué lástima nos dan los pobres, pedir para un periódico 
que se titula anarquista suscrición trimestral adelantada, 
y por lo menos 200 suscriptores. 

Pobres ideas anarquistas en manos de quién ha ido á 
parar—Pero están los buenos á combatir los títeres y los 
moralistas anárquicos, y adelante. 





Hemos recibido un muevo folleto del compañero Suñé. 
Lleva por título: El terco y el filosófico —Dirigirse 4 $. Su- 
ñé, administración de correos—Gracia—Barcelona. 





En su número 3 «El Oprimido» ó Juan Greaghe vuelve 
á la carga con la moral anarquista y ocupándose tambien 
de nosotros. 

Creemos mejor emplear el tiempo que tenemos libre 
para escribir, y el espacio para la propaganda anarquista 
y no á contestar la que escribe el tal Doctor. 

Según él, hacemos mal á la propaganda con La LimrE 
Ivicrartiva—nosotros, al contrario, creemos de utilidad hoy 
más que nunca, en estos momentos de moralización anar- 
quista!!! nuestra propaganda antimoralista. 

AAA KA 


Saludamos á los compañeros del nuevo Grupo de Bue- 
nos Aires «La juventud del Norte anti-propietario»—y en 
el próximo número daremos la dirección para los compa- 
ñeros que quieran ponerse en relación con dicho Grupo. 

Desde ya auguramos mucha actividad, y firmeza en los 
nuevos compañeros.. : 





«Sur le Trimard», es el nombre de un campeón quincenal 
que vió la luz en Paris, Su dirección: 13, Rue de Pan- 
cienne comedie—Au café Procope. 





dores, á desorganizar las fuerzas de la burguesía, á des- 
truir las preocupaciones formadas por el respeto á la pro- 
piedad, á las leyes, á la autoridad y al amor patrío,— 
preocupaciones que ayudan la clase dirigente á conservar 
su dominación. 


Los mineros de Decazeville que mataron á Watrin, los 
huelguistas americanos que han incendiado en Pittsburg 
el material de las Compañias ferrocarrileras, y los anar- 
quistas de Chícago que lanzaron bombas en contra de la 
policía que fusilaba al pueblo, —Marquis, cuando mató al 
juez, del cual creía ser la víctima, —los dinamiteros irlan- 
deses y O”Donnel que mató al cobarde delator Carey,— 
los campesinos españoles que destruyen las majadas y 
queman las cosechas de los grandes propietarios,—los re- 
volucionarios belgas que incendian y saquean los conven- 
tos, los palacios y talleres, —y tantas otras rebeliones que, 
llevadas á cabo por las vejaciones del patronato, descargan 
sus armas sobre sus explotadores ó ponen fuego á los ta- 
lleres,—hacen PROPAGANDA POR EL HECHO, de una manera 
consciente ó no. 

Los hombres de corazón que mataron á ese malhechor 
que reinaba en Rusia bajo el nombre de Alejandro U,— 
Augusto Reinsdorf, que quiso hacer saltar el tirano de 
Alemania y sus acólitos en la montañas de Niederwald,— 
los anarquistas alemanes que han muerto al asqueroso 
policía Rumpf de Francfort, todos estos* hicieron PROPA- 
PAGANDA POR EL HECHO. 


Yo tambien cuando quise matar á los agiotistas que 
especulan en la Bolsa sobre la miseria del pueblo, que 
amontonan millones sin hacer nada útil, mientras que la 
clase que produce todo muere de hambre—y que en nues- 
tro siglo de plutocracia de dominación de la riqueza, son 
los verdaderos gobiernos, —yo quice hacer PROPAGAND 
POR EL HECHO. E 


No pude conseguir mi fin: los medios materiales me 
hicieron falta. Queda á los que son actualmente libresjfel 
dedicarse á su turno. 

Instruidos por mi ejemplo y por el de tantos otros que 


¿han caído, causa  cireunstancias materiales  insignifi- 


«El Corsario: que había suspendido su publicación, hace 
varios meses, anuncia su reaparición en breve. Ya pudie- 
ron comprar con la plata recolectada todo el material de 
imprenta y esperan también adquirir una máquina. 

Muy bien, adelante! 


——_ AAA —_——Á 
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SUSCRIPCIÓN N* 2 


Crupan—R. T. 1.00, Grupo «Libre Iniciativa» 9.00, Ni - 
Dios ni patria 0.20, Un burgués 0.25, Uno que le gusta la 
idea 0.20, Luis cocinero 0.20, Un sastre 0.20, Robespierre 
0.70, Uno que tiene sed de sangre burguesa 0.20, Rocca 
pintor 0.20, Atorrante 0.50, Cualquiera 0.50, Charrúa 0.20, 
Antonio Ribera 0.20, Vicenzo Bianchi 0.20, Abbasso la 
borghesía 0.50, Muera Crispi 0.50, Galiverti Pietro 0.20, 
Carlos Barbieri 0.20, Me gusta la idea 0.20, Morte ai bor- 
ghesi 0.10, Carpintero español 0.50, Due vesuviani 1.00, 
Devengo Patrón 0.05, Adelante por La LimrE Inicrativa 
0.50, Cualquiera 0.20, Dos cualquiera 0.20, Dio cane, viva 
la morale 0.25, 


INTERIOR 


Buexos Arres—Por conducto de «El Perseguido»—6. 
L. burgués 15.00, Saffi non el republicano 0.80, Un alma- 
cenero 0.50, Expropiación 0.20, Viva el puñal de Caserio 
0,20, Nada 0.50, Martinez 0.20, Brava 0.10, Manuel Leban 
0.10, D. M. 0.50, R. M. 0.20, La verdad 0.25, El de las pi- 
letas 0,20, Plaza Lorea 0.15, Adelante por la anarquía 0,25, 
Vennet 0.25, Libertad 0.20, R. E. 0.10, P. R. 0.20, 

De FerrocarriL— Víctima del capital 1.00. 

De Sauce—Un compañero que quiere una compañera 
anarquista 0.50, Uno que quiere dar á los burgueses por 
donde. . . . 4.20. 

De SaraniiLo—Un evadido del correccional de las cua- 
tro torres de Cádiz 0.50. 

De Cmivincor—Por conducto de «El Perseguido» 5.00, 

Total recolectado $ 45.30 —Impresión del N* 2 $ 37,00 
—Expedición $ 3.50 —Déficit del número anterior $ 8,.25— 
Déficit actual $ 3.45, 

En el número anterior apareció como déficit 7.25, «dle- 
biendo ser 8.25, 

Quien no vea la cantidad anotada, reclame á la admi- 
nistración. : 
(AHH _aa_——J———JJJ 


cantes, ellos podrán prepararse de manera á obrar coñi 
más buen suceso, combinar mejor sus medios de ataque, 
ser más afortunados y más vivos; pero yo me atrevo á 
decir que no podrán tener ni más abnegación, ni más es- 
piritu de sacrificio y que ninguno de ellos podrá ser más 
dispuesto á sacríficar su vida por la emancipación del 
pueblo de lo que yo fuí. 

Yo nunca exagero en mí mismo el valor que hubiera 
podido tener el acto que yo ejecuté; tampoco si él hubie- 
ra completamente tenido éxito. 

Yo sé muy bien que antes de que la Revolución no 
haya concluido, precisarán muchos de estos actos; pero yo 
hice todo lo que me ha sido humanamente posible hacer. 
Como yo dije más arriba, la situación contenia una revo- 
lución en gérmen. 

Examinamos solamente: 

Quejas unánimes se sienten por todas partes. El obrero 
de la ciudad se queja de las crisis de más en más frecuen- 
tes; Él no quiere más este infame régimen, pues las crisis 
industriales que vienen periódicamente á imponerle años 
tras años de miserias, de caridad humillante por dos, tres 
6 cuatro años de trabajo extenuante, en cambio del cual 
él no obtiene ni tampoco el «mínimum» de bienestar ma- 
terial que le permitieran conservar su salud y cultivar 
su inteligencia. El ve que su patrón, despues de haberse 
enriquecido con su trabajo cuando la industria florecía, lo 
echa á la calle sin preocuparse de cómo él vivirá, ahora que 
llegó á viejo y enfermo;—que cada perfeccionamiento de 
las herramientas industriales vuelve á su detrimento pri- 
vando miles de brazos de su empleo y que tambien el 
progreso de la ciencia que tendría que dar el bienestar á 
todos, pasan miseria en su mayoria. El siente ya instinti- 
vamente la absurda contradicción económica que .existe 
entre la propucción coLEcTIVA, tal como existe en todas 
las grandes tindustrias, donde miles de obreros trabajan 
en común, agrupados segun sus capacidades profesiona- 
les, —y la APROPIACIÓN INDIVIDUAL de los fproductos así 
obtenidos. 


- (CONTINTARÁ.) 











